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De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."

	 

	



	


Sinopsis:

	Sergio reencuentra a su amada de vidas pasadas, Débora. Él, un policía militar, una persona común, pero con una respetable tarea espiritual y que supera una serie de dificultades para graduarse en Psicología. Ella, una joven de familia rica que no está de acuerdo con las actividades de su padre. Sin embargo, las dos familias se oponen a ese romance y hacen de todo para separarlos.

	La planeación reencarnatoria es importante, a pesar de la ayuda de algunos amigos para auxiliarlos, los desencarnados harán todo lo posible para impedir el progreso de Sergio y Débora. Aun con toda la sustentación de la venerable entidad Laryel, la tortura mental impuesta por espíritus inferiores es inmensa.

	Débora, cuyo objetivo en esta encarnación es apoyar a Sergio espiritualmente, es llevada a errores y a extremas pruebas. Mientras Sergio experimenta violentos tormentos infligidos por obsesores y es tentado al suicidio. Las fuerzas del mal los debilitan...
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	1.– 
REUNIDOS POR EL DESTINO

	 

	 

	– ¡Ah...! ¡Diablos! – protestó Débora viendo su folder caer al suelo. Una de las puntas del elástico que servía de amarra se desató. Algunas hojas se soltaron, dispersándose parcialmente, listas a volar a causa del viento. Rápidamente, la joven se agachó a fin de agarrar los papeles.

	Al levantar su bolsa de pertenencias personales y otro folder como modelo de valija, ambas colgadas en su hombro, se resbalaron enredándose y dificultando la agilidad para organizar los documentos que sujetaba con una de las manos. Como si no bastase eso, su ropa se ensució a la altura de la rodilla, dejándola realmente irritada.

	Era una bella joven, bien arreglada y, como todos los transeúntes, estaba con prisa. No quería atrasarse para una reunión en la biblioteca con sus compañeras a fin de realizar un trabajo para el curso universitario que hacían. Además de eso, pretendía aun estudiar para un nuevo examen. Pero en aquel día todo parecía colaborar con el objetivo de incomodarla.

	Intentando ser rápida, ella juntó todo. Al agacharse para limpiar su ropa, no pudo dejar de ver a una criatura llorando. Aquello le llamó mucho la atención. Débora estaba impaciente, pero terminó mirando rehén de un sentimiento inexplicable. Ella miró para un lado... Para el otro... Y a pesar que muchas personas iban y venían, nadie parecía ver o importarse con aquella criatura. Si tal vez la viesen, ignoraban su presencia y notoria necesidad de amparo.

	La joven miró para las escaleras del metro, para donde pretendía ir, pero se sintió como envuelta por una fuerza mayor. Algo en aquella escena tocó su corazón generoso. Se trataba de una niñita, aparentando poca edad, sentada en una grada paralela a una vitrina, en un rinconcito en el que casi ni podía verla debido al macetero con un arbusto que prácticamente la escondía. Estaba encogida, con las piernitas dobladas y las manitos cubriendo el rostro apagando seguidos sollozos dolorosos que los ruidos del gran centro financiero no dejaban a nadie oír.

	Atendiendo al llamado de su bondad, Débora se aproximó, preguntando amablemente

	– ¡Hola, querida! ¿Qué sucedió? – La niñita solo lloraba, mientras la joven la observó con atención reparondo que estaba bien vestida y arregladita, no parecía tratarse de una niña de la calle. En el brazo, la niña traía delicada pulserita que combinaba con sus sandalias, cuyos de moda infantil eran iguales. Preocupada, la joven insistió con tono gentil: 

	– ¡Querida, ¿dónde está tu mami?!

	Sin obtener respuesta, delicadamente, Débora la tiró una de las manitos del rostro para verla mejor. Lágrimas corrían ligeras por aquellas mejillas sonrojadas y sus ojitos medio verduzcos, casi no se podían ver por los párpados rojizos.

	Con la otra mano, la niñita se frotó la carita y la joven aprovechó para sacarle los hijos de cabello pegados a su húmedo rostro. Haciendo un cariño en los cabellos rizados, parcialmente presos por una delicada cinta rosa, Débora se sentó a su lado hablando con una suavidad en la voz:

	– Mi nombre es Débora. ¿Cuál es el tuyo?

	– Cris... – respondió en medio de los sollozos.

	– ¡Cris...! Y entonces, Cris, ¿dónde está tu mami?

	– Mi... ma...má... des... desapareció – tartamudeó la niñita.

	– ¿Dónde estabas con tu mami? – La niña gesticuló con los hombros, insinuando no saber y Débora preguntó: – ¿Cuántos añitos tienes, Cris?

	La niñita le mostró cuatro dedos para responder a la edad y la joven volvió a preguntar:

	– ¿Cómo se llama tu mami?

	Fue necesario que Cris repitiera el nombre para ser entendida, pues los sollozos no la dejaban expresarse.

	– ¡Ah...! ¡Elza! ¡El nombre de tu mami es Elza! – exclamó la joven al comprender.

	– Y... quiero... quiero... a... mi... mamá... – lloró.

	La joven estaba impedida con sus bolsas y folders, pero se dio una manera de recostar a Cris sobre ella, avisando enseguida:

	– No, llore, ¿ok? Vamos a encontrar a tu mami. Ella también te está buscando. Estoy segura de eso.

	Sin demostrarse aprehensiva con la situación y muy preocupada con el horario, Débora rebuscó en su bolso, tomó el celular y decidió llamar a la policía. Al final, no podría abandonar a aquella niñita tan indefensa. Atendida, después de proveer todos los datos y terminar la llamada, Débora se volteó para Cris y le pidió:

	– Bien, querida. Dame tu manito. Hay mucha gente con prisa y no quiero que te me pierdas, ¿está bien?

	Necesitaban quedarse en un lugar visible esperando la patrulla de policía que llegaría. Con dificultad, la joven agarraba sus bolsas, el folder y el celular en una sola mano para agarrar la manito de la niña en la otra. En el instante en que miraba ansiosamente en busca del carro de policía, sin esperar, Débora fue empujada y le robaron el celular. Sin soltar la mano de Cris, ella gritó asustada e indignada y tuvo el impulso de seguir al agresor, pero la pequeñita comenzó a llorar nuevamente.

	Aturdida con lo sucedido, la joven no sabía qué hacer. Suspirando profundo, se agachó cerca de Cris, le secó la carita con la mano temblorosa e intentó ser simpática, hablando amablemente:

	– ¡Oh... querida...! No te pongas así. Ven para acá – dijo, tomándola del brazo, aun con todo el obstáculo de cargar todas sus cosas. Cris se recostó en su hombro y llamaba bajito por su mamá. Intentando no exaltarse, Débora trataba de reponerse del susto y del malestar que sentía. En fracción de segundos, tuvo se celular robado y temía que sus bolsas fueran las próximas víctimas. Angustiada, estaba casi llorando por el acto repulsivo del hurto, por la ausencia del amparo y la falta de seguridad experimentada. En medio de tanta gente que pasaba, ella y la niña estaban solitas.

	“¡Si yo me estoy sintiendo así, imagine a esta pobre criatura!”, pensó entristecida mientras apretaba a la niñita contra el pecho al mismo tiempo en que miraba de un lado para el otro.

	No demoró mucho y Débora divisó la patrulla de policía llegando a baja velocidad, pareciendo buscarla.

	Llevando a Cris en su brazo, sujetando sus pertenencias mal ordenadas y casi cayéndose en la otra mano, Débora, a pesar del taco alto, corrió en dirección de los dos policías, que de inmediato, reconocieran tratarse de quien había solicitado sus servicios, pues la joven demostraba notoria expresión asustada y enervante.

	Frente a uno de los policías que, educadamente, la saludó, la joven casi ni correspondió y relató apresurada:

	– ¡Encontré a esta niñita allí! – exclamó señalando. En aquel momento el folder se cayó de su mano y queriendo agárrala, Débora vio sus cosas también caer.

	– ¡Oh, Dios mío! ¡Hoy es mi día...! – reclamó tratando de contener las lágrimas. Agachándose para recoger sus cosas intentó poner a la niñita en el suelo, pero Cris no quiso y se agarró con sus bracitos alrededor de su cuello, y colocando las piernitas alrededor de su cintura, lloró.

	– Calma, señora. Puede quedarse tranquila – dijo suavemente el policía frente a ella que también se agachó, agarró las hojas dispersas del folder, cuyo elástico se rompió, y las bolsas caídas. La niñita comenzó a llorar, y Débora no consiguió contener las lágrimas. Pero, entre sollozos, abrazando a la pequeñita, explicó:

	– ¡Me robaron mi celular...!

	– ¡¿Cómo así?! ¿Podría explicarnos mejor? – preguntó el otro policía, aproximándose.

	Torciendo el rostro por el llanto incontenible, Débora pidió entre lágrimas:

	– Discúlpenme... Es que tuve un día complicado y... Bueno... Yo estaba con prisa cuando este maldito folder se reventó... Como ahora... – dijo mirando para la mano y para el rostro del policía que sujetaba sus pertenencias –. Después de recoger las cosas que cayeran, yo a esta niñita allí – señaló –, encogida y llorando. Ella se perdió de su mamá –. Después de breve pausa en la que se secó el rostro con la mano, continuó: – Dijo que tiene cuatro años y se llama Cris. ¡Ah! Ella dijo que el nombre de su mamá es Elza. Fue lo que entendí... Yo no sabía qué hacer... ¡Caramba...! ¡Ni pensé en dejarla allí solita! ¡Sabe Dios lo que alguien hubiese podido hacer con ella...! Llamé a la policía y me pidieran para esperar aquí. Así que colgué y un tipo... Bandido, descarado, sinvergüenza... Pasó corriendo, me empujó y ¡me robó el celular! ¡Casi me caí...! – Las lágrimas corrían por su rostro, pero ella prosiguió emocionada: – ¡Tuve que agarrar a Cris en mi regazo porque lloraba mucho! ¡Me quedé afligida y sin saber qué hacer! Disculpen, pero estoy confundida, con miedo... Yo no podría llegar tarde a la universidad, tengo una prueba importante hoy y un trabajo para...

	Muy tranquilos, los policías la escucharon atentamente. Uno de ellos aun sujetaba sus pertenencias al tiempo en que ella traía a la niña recostada en su hombro y le acariciaba la espaldita al menarla suavemente, pues la sentía llorando amedrentada.

	Tranquilo y en la primera oportunidad, pues percibió que la joven estaba muy angustiada y sentía intensa necesidad de contar lo ocurrido, con las bolsas y el folder de la joven en las manos, el policía preguntó educadamente:

	– ¿Cuál es su nombre, por favor? – Después de la respuesta, él explicó: – Señora Débora, usted encontró una criatura perdida y, por la buena apariencia de la misma, podemos deducir que mamá deba estar tomando las debidas medidas para encontrarla. Además de eso, usted tuvo su celular robado. Frente a dos incidentes, necesitaremos conducirla hasta el Distrito Policial a fin de elaborar una denuncia para que la autoridad policial, que es el comisario, puede decidir cuáles son las medidas a ser tomadas. ¿De acuerdo?

	– ¡Lógico! ¡Claro! – Aceptó la joven de inmediato –. Yo estoy con dolor de la niñita... Y... Mi celular puede ser usado por delincuentes y... Tengo que poner la denuncia.

	Percibiéndola nerviosa por la manera como mecía a la niña en sus brazos y la manera amedrentada con la que intentaba disimular la voz, el policía solicitó gentilmente al ver a su compañero abrir la puerta de la patrulla:

	– Entre, por favor –. Al verla sentada en el interior de la patrulla, abrazando a la niñita en su regazo, él pidió educadamente: – ¿Usted podría sujetar sus cosas, por favor?

	– ¡Claro...! Discúlpeme... Estoy tan nerviosa que lo olvidé... – sin saber cómo justificarse, Débora levantó la mirada para el policía que le ofreció una tímida sonrisa sin cualquier brillo de alegría. Sus ojos se fijaron en él, por largos segundos, como si implorasen algo más caluroso que aquellas providencias que la ayudarían. Solamente después agarró sus pertenencias de sus manos.

	Él correspondió a la sonrisa de manera amigable. En su interior admiró la belleza de la joven, su amabilidad y sensibilidad. En el instante en que sus ojos parecían imantados tuvo deseos de poder consolarla con un abrazo amistoso, pero no podía y mantuvo la conducta militar. En su interior, se extrañó, pues estaba acostumbrado a situaciones semejantes y eso nunca había sucedido. Siempre fue un profesional cumplidor de sus deberes.

	* * *

	Llegando a la estación de policía, mientras Débora esperaba la atención, el policía anotaba algunos de sus datos personales, procedimientos normales exigidos por su trabajo. A pesar de responder atentamente a todas las preguntas, la joven se mostraba tímida, casi asustada por el ambiente tóxico que imperaba allí debido al nivel de los acusados y víctimas que también esperaban. Algunos hablaban fuerte, discutían, proferían insultos, mientras otros acusaban o lloraban.

	La pequeñita, amedrentada, se apretaba al cuello de Débora y escondía la carita en los cabellos de la joven, llorando despacito. Controlando sus sentimientos, ella disimulaba la aprehensión y la incomodidad acariciando a la criatura con cariño y tratando de estar atenta a las preguntas del policía.

	En aquel turno, todos los policías estaban sobrecargados y prácticamente agotados por el tiempo de trabajo exigente que tenían. Tenían mucho por resolver y el nivel moral de la mayoría de los que esperaban atención era volteado al mal, los vicios y las peores maldades de la vida. Por sus palabras, lenguaje de bajo nivel y grosería en las maneras se podía saber qué tipo de espíritus se afinaban a todo aquello. Y allí estaban lo más viles y degradantes, repletos de vicios, sensualidad, hipocresía, crueldad y sordidez.

	En la espiritualidad, para quien pudiese ver, el lugar estaba lleno por una densa neblina oscura, sombría, correspondiente a los estados vibratorios y mentales de encarnados y desencarnados. Una fuerte energía invisible fluctuaba como un veneno espiritual maligno, impregnando a los encarnados de carácter débil que se dejaban envolver por las sugestiones de espíritus impuros, que deseaban el mal por placer y odiaban el bien.

	Mientras tanto, la ética y los buenos principios morales de algunos pocos encarnados allí presentes, por fuerzas de las circunstancias o del deber, permitían la reunión de espíritus benevolentes y sabios. Tales espíritus, a veces, dejaban a los encarnados que estaban bajo su protección ser probados a corromperse de alguna manera. Pero de acuerdo con la dignidad presentada, esos espíritus elevados los amparaban y protegían a fin de no ser envueltos por desencarnados tan sugestionadores de la discordia, de la corrupción y del odio, pues esos tenían el objetivo de llevarlos al estancamiento espiritual, haciéndolos sucumbir frente a pruebas tentadoras.

	El ambiente no era agradable. Cuando menos esperaban, Débora y el policía se sorprendieran al ver a Cris que se sobresaltó gritando:

	– ¡Mi mamá! ¡Mamá!

	– ¡¿Dónde, Cris?! ¿¡Quién?! – quiso saber la joven, sujetando firmemente a la pequeñita que quería saltar de su regazo.

	A pesar de todo el alboroto y la aglomeración, la niña reconoció la voz llorosa de su madre en desesperación que la buscaba con la mirada siguiendo el sonido de sus gritos. Cris se esforzaba por bajarse de los brazos de Débora, pero la joven la sujetó fuertemente y junto con el policía fue en dirección de la mujer acompañada de un muchacho muy bien vestido y arreglado. No necesitó explicar nada cuando la mujer gritó en llanto:

	– ¡Cris! ¡Mi hijita!

	La niña se lanzó en los brazos de mamá. Entre el llanto se besaron mientras la mujer la tocaba como si no creyese que la tenía en sus brazos.

	Algún tiempo después, Débora pudo explicar todo y Elza, mamá de Cris, abrazó a la joven agradeciéndole varias veces. La forma como la niña se agarró a Elza, con un abrazo apretado y las piernitas alrededor de la cintura, era innegable que la joven mujer fuera su madre.

	Por aquel se un turno muy agitado, la autoridad policial fue consultada a fin de decidir si las partes involucradas en aquel incidente podrían o no ser liberadas. El comportamiento de Cris no dejaba dudas que Elza era su madre, a pesar que la mujer presentase documentos y fotos comprobando que le niña era su hija. Siendo así, el comisario las liberó.

	Mientras el policía hacía algunas anotaciones para relatar el incidente, el joven que acompañaba a Elza se presentó a Débora.

	– ¡Mucho gusto! Mi nombre es Breno. Soy tío de Cris y hermano de Elza. ¡No imagina cómo nos quedamos asustados! ¡Muchas gracias! De la manera como algunas personas actúan ahora... ¡Caramba...! ¡Mil cosas pasaron por nuestros pensamientos...! ¡Muchas gracias, Débora! – notoriamente agradecido, sin poderse contener, le dio un emocionado abrazo.

	– No se preocupe... No cumplí sino mi obligación – respondió ella con un brillo emotivo en la mirada.

	– ¡Ah! ¡Sin duda lo hizo! – afirmó Breno, expresivo –. Lo mínimo que podemos hacer es llevarla a casa. ¿Verdad?

	– Creo que no será posible, Breno. ¡Se lo agradezco de corazón!

	– ¡¿Por qué no?! ¿Vive cerca?

	– No. Es que... – Débora se quedó sin gracia, pero necesitó contarle sobre el robo de su celular y necesitaría quedarse allí para presentar la denuncia –. Después de hacer la denuncia, necesito avisarle al operador. No puedo irme ahora. Aun así, se lo agradezco.

	El joven se mostró insatisfecho y aprehensivo al mirar alrededor y observar el ambiente. Aproximándose del policía, leyendo su nombre y su rango en la identificación que llevaba en el pecho, preguntó:

	– Sargento Barbosa, ¿será que la señorita Débora va a demorar mucho en ser atendida?

	– No sabría decirle – respondió educado –. Creo que aun hay tres incidentes antes que ella. No hay como decir el tiempo a ser usado para la atención de cada uno. Discúlpeme por no poder ayudar.

	– Es que mi hermana, junto con Cris, lógico... – sonrió, gustaríamos llevar a la joven a su casa –. Es lo mínimo que podemos hacer por ahora. Ella me contó que le robaron el celular porque estaba ayudando a mi sobrina y...

	– ¡¿Verdad?! – se asustó Elza por no haber oído el relato del joven.

	Sin esperar una respuesta, consideró mirando a Débora:

	– ¡No puede quedarse aquí solita! ¡Mira eso! ¡No lo merece! ¡Y después de todo lo que hizo por mi hija! – Volteándose hacia el policía, Elza pidió: – ¿Será que usted puede dar una ayudadita? ¡El robo del celular de Débora es muy simple y rápido para relatar que los otros casos!

	– Lo siento mucho – dijo el policía con un suave tono de lamento. Luego explicó:

	– Eso es del ámbito de la policía civil. Concuerdo con usted que la elaboración de la denuncia del incidente, tan necesario para el robo del celular, sea mucho más rápido y creo que el comisario también piense así. Sin embargo, las demás personas a ser consideradas también son ciudadanos con derechos iguales y la atención es por orden de llegada. Perdóneme, pero no puedo ayudar.

	En ese instante, Cris, recostada en el hombro de mamá, comenzó a reclamar del frío y pedía para comer un dulce especial. Elza y Breno querían un medio de ayudar a Débora y cuestionaban al policía, pero durante la conversación la pequeñita comenzó a pedir insistentemente para irse y comenzó a llorar.

	Frente a eso, Débora solicitó conmovida:

	– No se preocupen conmigo, por favor. Cris tuvo un día pésimo. Se quedó amedrentada y está mucho tiempo aquí. Este no es un buen lugar para niños, como podemos ver. ¡Vaya! – dijo, mirando firmemente para Elza y pidió sonriendo: – Cuídela bien. ¡La pobrecita debe estar tan asustada...!

	– ¡No queremos perder contacto con usted, Débora! ¡No me voy a quedar tranquila dejándola aquí sola! – avisó Elza, mientras Cris refunfuñaba continuamente en su hombro. 

	La joven abrió el bolso, retiró una tarjeta de presentación y se lo entregó a la mujer, pidiendo con generosa sonrisa:

	– Tome, ¡llámeme para decirme cómo Cris está, por favor! – exclamó enternecida, acariciando a la niña y dándole un beso en su carita. Volteándose para Breno, también le dio una tarjeta.

	– ¡Entonces, también quédate con mi tarjeta! – ofreció Breno que, rápidamente, agarró un lapicero e hizo una ligera anotación en el reverso de la tarjeta. Enseguida avisó: – Ese es el teléfono de Elza. Así puede hablar con Cris cuando quiera.

	– Yo no quería dejarla aquí – lamentó Elza nuevamente.

	La joven la abrazó con cariño, la besó y se despidió a fin de apresarla. Breno también la abrazó, agradeció y besó en el rostro en la despedida. En fin, ellos ser fueran.

	El policía, sin saber explicarlo, se había involucrado sentimentalmente con lo ocurrido, pero no demostró nada. Su tarea había sido cumplida y ni necesitaría estar allí. Su compañero lo esperaba en la patrulla; mientras tanto, el sargento Barbosa experimentaba un trago de melancolía por dejar a Débora allí solita.

	Sin alternativa, conversó un poquito más con la joven, pero después se despidió y se retiró.

	* * *

	Débora estaba sola, a pesar de tantos a su alrededor. Comenzó a creer que los minutos en aquel lugar parecían horas. Al momento de ser atendida, la joven presentó la debida denuncia y fue rápidamente liberada.

	Ya era de noche al recorrer el corredor de la estación de policía que la llevaría a la salida. Más tranquila, decidió leer nuevamente la denuncia por el robo del celular, deteniéndose por un momento cerca de las escaleras. Debido a la iluminación un tanto débil y de una lámpara defectuosa, intermitente e irritante, Débora paró y se volteó nuevamente hacia el corredor dándole la espalda a las escaleras.

	Al leer lo que le interesaba, se volteó rápido, pero se sobresaltó al toparse con un joven con el cual se chocó. Ella se tambaleó debido a los tacones que usaba. Ágil, él la sujetó firme no dejándola caer.

	– ¡Discúlpeme...! – pidió la joven, agarrándose de él que aun la sujetaba con fuerza, pues ella aun podía rodar hacia abajo en las escaleras. En ese instante, el folder que cargaba se abrió, arrojando las varias hojas y documentos por las gradas. Equilibrándose, refunfuñó bajito e incrédula: – ¡Ah...! ¡No...! ¡No...!

	El joven se rio sin que lo percibiera. Rápidamente arregló la mochila en la espalda, se agachó y ayudó a recoger los papeles. Mientras arreglaba las hojas, ella agradecía y se justificaba pareciendo avergonzada, pero al encararlo, mirándolo impresionada, Débora esbozó una larga sonrisa al preguntar incrédula:

	– ¡Usted...! El policía de la patrulla que...

	– Sí, soy el mismo. No pensé que me fuese a reconocer.

	– ¿Cómo no podría...? – susurró de una manera que él no la escuchó. Enseguida la joven exclamó incómoda: – ¡Ah...! Discúlpeme de nuevo, sargento...

	– Por favor – la interrumpió educadamente correspondiéndole a la sonrisa –, mi nombre es Sergio. Cuando estoy de servicio, mi nombre de guerra es Barbosa.

	– Pero usted es sargento, ¿no? ¿O lo dije equivocado?

	– Sí, soy sargento. Pero, por favor, llámeme Sergio.

	– ¡Diablos! Perdóneme, Sergio – pidió de manera tímida, a pesar de la bonita sonrisa –. ¡Hoy soy el propio desastre! ¡Y lo peor es que una vez más yo lo hice ayudarme a recoger los documentos y el material que se cayó de ese maldito folder! – rio avergonzada.

	– Bueno... Eso no fue nada. Sucede a veces.

	– ¡Caramba! ¡Con el uniforme usted se ve tan diferente!

	– Es normal que no me reconozcan cuando estoy a la paisana, o, mejor dicho, de civil. Yo trabajo en la compañía de la Policía Militar al lado de la comisaría.

	Rio de manera sencilla y, sin saber cuál sería la reacción de la joven, admitió:

	– Acabé perdiendo la hora para ir a la universidad y... Para ser sincero... Me estaba retirando cuando me acordé de usted. También tuve un día ocupado y...

	Débora se quedó avergonzada, sonrojándose inmediatamente; no obstante, experimentase un gustito de satisfacción por escuchar aquella confesión. Sin saber qué decir, lo encaró por algunos segundos como si algo la atrajese para aquella mirada y sonrió. Suspirando profundo, disimuló al mostrar.

	– Mire, aquí está la denuncia. Mañana mismo entraré en contacto con el operador para avisar del robo.

	– ¿Por qué no hace eso hoy? – Frente al silencio, la previno: – Así que llegue a su casa, llame al operador y pida el bloqueo inmediato del aparato. No es bueno tener un celular usado indebidamente. Lo principal y más trabajoso ya fue hecho, que es el registro de la queja por el robo.

	– Estoy tan exhausta que ni había pensado en eso. Es verdad. Tiene razón. No voy a la universidad hoy y me sobrará tiempo.

	– ¿Acepta un aventón? – ofreció Sergio, con voz suave y un poco temeroso.

	– Hum... Bueno... – por la sorpresa, la joven titubeó sin saber decidir.

	– Nosotros vivimos relativamente cerca. No tendré ningún trabajo, pues mi camino es por su vecindario. Mi carro está aquí en el estacionamiento de la policía. Si gusta... – dijo él sintiendo el corazón acelerado y disimulando la gran expectativa.

	– ¿Cómo sabe dónde vivo? – preguntó ella sonriente y curiosa.

	– ¿Se olvida que anoté sus datos para llenar aquella denuncia atendida por la patrulla en la cual yo estaba como encargado?

	– ¡Lo olvidé! – se rio gustosa –. ¡Realmente lo olvidé! Por favor, Sergio, no piense que sea una descortesía o una falta de atención de mi parte. No me juzgue. Eso no es común. Pero hoy no está siendo un día normal para mí.

	– No acostumbro juzgar a las personas – avisó, encontrando graciosas las maneras de la joven. Sin embargo, con una forma y un brillo especial en la mirada, pidió: – ¡Venga! ¡Será mejor tener un aventón o podrá tomar el bus equivocado! Al final, el día no terminó aun – bromeó sonriente. Ella lo miró de modo diferente. Sonrió, agradeció y aceptó acompañarlo hasta el carro para que se fuesen de allí.

	Ambos sentían que algo muy especial los envolvía, pero, en aquel instante, eran incapaces de hablar al respecto, pues, prácticamente se acababan de conocer.

	Como aprendemos en la Doctrina Espírita, los espíritus pueden intervenir en el mundo corporal más de lo que los encarnados imaginan.

	Los espíritus, buenos o malos, inspiran los pensamientos y las acciones de acuerdo con su carácter, la moral y los deseos del encarnado. Solo se neutraliza la influencia de los espíritus malos e imprudentes con el deseo en el bien. Y Dios permite que esos espíritus sin instrucción e imperfectos asedien a los encarnados a fin de probar a la persona en su fe para que pase por nuevas pruebas del mal y continúe siguiendo el buen camino, como nos es enseñado en El Libro de los Espíritus. Cuando las malas influencias actúan a través de un encarnado, es la persona quien las llama por el deseo en el mal, comenzando por un simple pensamiento, pues los espíritus inferiores corren para cerca de la criatura para auxiliarla.

	Así sucede con el deseo en lo que es bueno. Espíritus benevolentes, sabios y elevados influenciarán y sustentarán al encarnado que tenga fe, amor y buen ánimo en el bien, apartándose de la inspiración de espíritus malos. Sea cual sea la situación, la prueba o expiación, habiendo fe verdadera en el bien, el mal no tendrá acceso.

	A pesar que Débora creía que todo estaba siendo difícil en aquel día, su corazón bondadoso la resguardó de experiencias más dolorosas.

	Aprovechando su generosidad y misericordia, espíritus amigos la inspiraron a cumplir con su responsabilidad frente a una criaturita indefensa. Aun con los perjuicios aparentes como el robo de su celular y la pérdida del horario para ir a la universidad, el valor que demostró, enfrentando el desafío de tomar una decisión, la guio al encuentro de personas que, ciertamente, cambiarían su vida, para el bien o para el mal, conforme a su libre albedrío.

	 


 

	 

	2.– 
SERGIO Y DÉBORA 
SE REENCUENTRAN

	 

	 

	Durante el trayecto a casa, Débora y Sergio conversaron mucho y descubrieran que estudiaban en la misma universidad.

	– ¡¿En serio?! – Dijo él, sorprendido, casi incrédulo –. ¡Yo estudio Psicología, allá! ¿Y tú?

	– ¡Periodismo! – dijo la joven muy entusiasmada por la coincidencia.

	– La universidad es muy grande, con varios bloques, tal vez por eso nunca nos encontramos.

	– ¡Ah! ¡Entonces es así! ¡Como yo, usted también consiguió la manera de no ir a clases! – ella bromeó relajada.

	Mientras dirigía, Sergio rio muy a gusto y esclareció, aprovechando la parada en el semáforo:

	– No. Fue solo hoy. Detesto faltar – dijo con bella sonrisa al mirarla –. No imagina cómo me está siendo difícil concluir la carrera. A veces somos requeridos a atender incidentes que demoran y llego atrasado a clases, cuando logro llegar. En otros casos, hay cambios en el horario y tengo que solicitar la alteración o la permuta, un cambio con algún compañero. ¡Eso no es fácil! A pesar de todo, ya estoy en el último semestre, ¡gracias a Dios! – enfatizó, sonriendo satisfecho.

	– Es curioso que usted siga la carrera de Psicología. Por ser un policía, sería más interesante seguir Derecho.

	– Me considero un buen policía, pero... – Él sonrió al admitir: – Sabe, creo que la función no sea buena para mí. ¡Como abogado sería pésimo! – rio alegremente.

	– ¿Por qué? – quiso saber muy curiosa.

	– Creo que no tengo el don de lidiar con las Leyes. Acostumbro preocuparme por las personas. Me quedo inquieto ante las injusticias y deseoso de ayudar, pero ni siempre eso es posible. Por esa razón, decidí comprender mejor a las personas e intentar ayudarlas de otra manera. A través de terapias se puede hacer que alguien descubra en sí fuerzas que desconocía tener y mejorarse, destacarse, e incluso curarse, según sea el caso.

	– Creo que tenemos algo en común – ella comentó.

	– ¿Cómo así?

	– Yo me preocupo por las personas, con sus sentimientos y la realidad de los hechos. Pero, desafortunadamente, para algunos profesionales en el área de Comunicación y Periodismo, las tragedias en las vidas ajenas se convirtieran en atracciones. Muchos perdieran el respeto. Hablan o escriben sobre las personas sin la menor responsabilidad, haciendo acusaciones o sensacionalismo, quitando privacidad a la vida ajena sin cualquier utilidad para la sociedad. No puedo cambiar el mundo, no puedo cambiar a los profesionales, pero puedo hacer mi parte a través de un trabajo limpio, ventajoso para aquellos que realmente lo necesitan.

	– ¡Caramba! – se admiró él –. Cómo es bueno encontrar alguien con integridad profesional –. Ella sonrió y Sergio preguntó: – ¿En qué trabaja? ¿En alguna revista?

	– ¡No! Quién lo quisiera... Soy corredora de inmuebles. Trabajo en el área central, normalmente con locales para fines comerciales.

	– Usted es muy convincente. Debe bien solo por su manera de opinar, pues parece tener un don natural para envolver y convencer a las personas.

	– Ni tanto – consideró ella, riendo.

	– ¡Ah! ¡¿Quién sabe usted conseguiría convencer a mi papá de vender aquella casa?! – bromeó riendo –. ¡Yo no lo convenzo de ninguna manera!

	– ¿No le gusta donde vive?

	– No. Mi familia se mudó para allá hace algunos años y hasta hoy no me acostumbré.

	– ¿Entonces por qué aun vive con sus padres, Sergio?

	Mirándola rápido, rio al decir:

	– Policía no gana tan bien así. A pesar de mis veintiocho años, aun vivo con mis padres para conseguir pagar mis estudios. Lógico que ayudo con los gastos, pero ellas se multiplicarían si yo alquilase un lugar. Incluso, porque, ¡casi ni consigo mantener este carro! – bromeó y rio con gusto.

	– Yo tengo condiciones de tener un apartamento – afirmó de manera sencilla –, pero vivo con mis padres, dos hermanas y un hermano. A pesar que, a veces, no soporto a mis hermanos, aun estoy allá – rio.

	Sergio la escuchaba atentamente, sosteniendo ligera y generosa sonrisa en los labios bien torneados. Él estaba curioso. Deseaba hacer algunas preguntas, pero creía que no era el momento adecuado. Al final, recién había acabado de conocer a la joven y debía ser discreto.

	El muchacho admiró a Débora desde el primer instante en que la vio asustada y bien incómoda sujetando a la niña. Al verla bajo fuerte emoción de lágrimas, observó su sensibilidad y experimentó algo extraño cuando encaró su mirada carente que imploraba por auxilio. Fue en aquel instante en que Sergio necesitó controla el fuerte deseo de abrazarla a fin de ampararla y confortarla por todo. Sintió como si la conociese hacía tiempo.

	Débora era una joven bonita, elegantemente vestida y ligeramente maquillada. Parecía discreta y, al mismo tiempo, directa en sus opiniones. Tenía un cuerpo bien delineado, cabellos lacios un poco abajo de los hombros y suavemente claros, combinando perfectamente con su piel blanca. Las uñas, delicadamente pintadas con un color transparente, daban un toque especial en sus manos tenues y bonitas. En la izquierda, ostentaba un delicado anillo de oro.

	Ella era soltera. Él sabía eso por los datos personales mencionados durante el incidente. Muy observador, no vio cualquier alianza de compromiso, lo que lo dejó más tranquilo. Mientras tanto, sus pensamientos fustigaban para saber si la joven tenía algún pretendiente. Difícilmente, una joven tan bonita como aquella no tendría enamorado. Conduciendo maquinalmente, él prestaba atención en todo lo que ella hablaba. A propósito, le hacía preguntas informales solo por el placer de oír el sonido suave de su voz en el hablar bien ponderado y claro. Pero una ola de insatisfacción lo abatió cuando ella anunció:

	– ¡Mi calle es la próxima a la derecha! – Llegando a la referida dirección, él preguntó:

	– ¿Cuál es su casa?

	– ¡Es aquella allí! Donde hay un árbol en la calzada – señaló.

	Sergio maniobró y estacionó el vehículo frente a la bella y gran residencia. Encarándola, sonrió al bromear:

	– ¡Listo! A pesar de todo, llegó a su casa sana y salva.

	Débora se quedó sin palabras. No sabía qué decir y no tenía ganas de despedirse. Mirándolo a los ojos, experimentó la impresión de tener su alma invadida y fatalmente afectada por una sensación desconocida que los dominó en un profundo y serio silencio. Largos minutos pasaron. Sergio intentó disimular el sentimiento que lo envolvía. Huyéndole la mirada, comentando medio tímido, susurrando, casi sin querer:

	– Qué extraño...

	– ¿Qué es extraño? – ella quiso saber.

	– Es que... Sabe, puedo jurar que ya vi esta escena antes, y...

	– Eso no me sorprende – ella admitió con voz bondadosa.

	– ¿Cómo así? – tornó el muchacho.

	Breve pausa y, medio avergonzada, Débora contó:

	– Cuando entré en la patrulla y lo miré... Bueno... Sentí algo extraño como si solo usted pudiese ayudarme, entenderme... Y al llegar a la estación de policía, yo trataba de contenerme, pero imploraba en pensamiento que usted me ayudase – sonrió sin gracia, lo encaró y le reveló: – Tuve un día difícil y después de toda aquella situación complicada, de aquel montón de gente que estaba allí con maneras extrañas y agresivas, yo no quería quedarme solita esperando a ser atendida. Quería pedirle para que se quedara conmigo, pero sería ridícula, pues ni siquiera sabía bien su nombre. Sin embargo, era como si lo conociese, como si supiese que me iba a ayudar de alguna manera, pero usted necesitó salir y yo me quedé desesperada.

	– Yo solo estaba cumpliendo mi deber. Discúlpeme, pero no podía quedarme allí.

	– ¡No, Sergio! El otro policía si estaba cumpliendo su deber. A pesar de ello, usted exhalaba algo más humano y no mecánico para con su trabajo –. Él no dijo nada y Débora prosiguió con voz suave: – ¡Al quedarme solita en la estación de policía, tuve una sensación de inseguridad, de un miedo tan grande! Ningún preconcepto, es que no estoy acostumbrada a aquel tipo de ambiente y a personas con aquellas maneras y palabras. Yo quería sentirme amparada, segura, y debo confesar que pensé mucho en usted. Fue como un presentimiento. Me quedé pensando que lo vería entrar en cualquier momento. Demoró demasiado para que me atendieran. Estaba tarde y me consideré una boba por tener la ilusión que volvería.

	– ¿Por qué boba? – preguntó él con un tono amable en la voz.

	– Boba... ¡Quién sabe! Tal vez por desear su compañía y...

	– ¡Y volví! Demoré por tener que atender a otro llamado, pero volví.

	– ¡Me llevé un susto al reconocerlo! – sonrió con delicadeza –. Casi no lo creí. Yo iba a llamar a mi papá, a fin que él me viniese a buscar y... No sé por qué no me acordé de hacer eso antes. Mi presentimiento se confirmó. Estoy sintiendo algo diferente con eso.

	– Y... Aquí estamos – dijo, sonriendo.

	– Sergio, no dudo que usted haya visto la escena antes. Creo en eso y en mucho más. Parece que nos conocemos – reveló con firmeza y encarándolo, pareciendo esperar una respuesta.

	– No dudo de su presentimiento – replicó con una larga sonrisa –. Realmente me quedé preocupado por usted en aquel lugar. Y nunca sucedió que me quede inquieto por alguien después de cumplir mi trabajo. En algunos turnos, la estación tiene un clima muy pesado y una joven como usted no está acostumbrada a eso. No conseguí olvidar la situación y luego imaginé que demorarían mucho para atenderla, por eso, antes de irme, decidí pasar por allí para ver si aun estaba esperando y si necesitaba ayuda.

	– Muy agradecida por todo. Es bueno encontrar personas solidarias y atentas como usted en momentos de apuro. Y también gracias por haberme traído.

	– No me lo agradezca. Su compañía fue un placer.

	Débora le extendió la mano para despedirse cuando, en verdad, quería abrazarlo por tanta gratitud. Sin embargo, se contuvo.

	Viéndola agarrar sus bolsas, bajar del carro y caminar hacia el portón de la refinada residencia, él suspiró profundo experimentando una sensación melancólica cuando se despidió.

	Tomado de extraña sensación, con la cual íntimamente quedó insatisfecho por la decepción de la despedida, Sergio se cuestionaba sobre el motivo de la joven no haberle dado una tarjeta de presentación. Al final de cuentas, la vio ofreciendo una para la mamá y el tío de la niña perdida.

	¡Él había gustado tanto de ella! ¡Le pareció tan agradable por la atención! Vio en su mirada una llama, un brillo expresivo en los últimos minutos que conversaron. Mientas tanto ella no manifestó cualquier deseo de verlo nuevamente.

	Dejándose entristecer, el joven llegó a casa viviendo un trago de decepción. Creyó que una joven tan bonita, inteligente y bien estabilizada financieramente jamás debería dar atención o interesarse por alguien como él, que no pasaba de un empleado público, con un bajo salario recibido para trabajar en favor de la población.

	Dominado por cierta angustia, entró en casa, besó a su madre y no comentó nada al respecto. Explicó solamente en rápidas palabras el motivo de no haber ido a la universidad.

	* * *

	Todos habían terminado la cena y Débora no dejaba de contar detalles de lo sucedido, pero acometida de entusiasmo.

	– ¡Pasar la tarde y el comienzo de la noche en una estación de policía! ¡Andar en una patrulla de policía! ¡Estás loca! ¡¿Dónde ya se vio?! – con sarcasmo e ironía exclamó Emy, la hermana mayor de Débora.

	– ¡No tuve elección, ok! – Se defendió la otra, irritada –. ¡¿Qué harías en mi lugar?!

	– ¡Mira, hija mía! – criticó Emy en tono muy arrogante –. ¡Problema de mamá de la niña, ok! ¿Quién la mandó ser tan descuidada? ¡Qué excelente madre, ¿no?!

	– Deberías haberme llamado, Débora – reclamó papá, señor Aléssio, en tono moderado –. No fue una experiencia agradable pasar horas en una estación de policía.

	– ¡No, realmente! – confirmó Débora –. Había allá una confusión a ser resuelta... Personas de un nivel moral... Sabes, ¿no? También un caso de homicidio, ¡caramba! Las personas tenían que presentar declaraciones y demoró tanto. Hasta que llegó mi turno para presentar la denuncia por el robo de mi celular.

	Emy no soportó y tornó en tono de burla:

	– ¡Qué gratitud de los parientes de la niña! ¡Oh! ¡Te dejaron allí solita, pobrecita!

	– Débora siempre gustó de sufrir, Emy. ¿Tú aun no te acostumbraste? – Dijo Elcio, hermano de ambas.

	– ¡Emy y Elcio, pueden irse por un tubo! ¡¿Está bien?! – gritó Débora, reaccionando abruptamente.

	Levantándose, concluyó: – ¡No soy una inútil, incapacitada y dependiente como ustedes dos! Para mí, ustedes están frustrados, debilitados de acciones, producciones propias y por eso, ¡solo saben alardear de la buena vida que llevan por tener un papá que les financie!

	– ¡Mira, aquí, so...!

	Débora no esperó la réplica de Elcio. Dándole la espalda, salió del comedor a pasos firmes y rápidos.

	En su cuarto, la joven tiró la puerta con fuerza para cerrarla, demostrando su ira y, enseguida, se tiró sobre la cama. Estaba extremadamente nerviosa. Emy y Elcio tenían el don de irritarla.

	Encolerizada, ella no soportó y comenzó a llorar. A pesar del perjuicio del celular, del susto que se llevó en el robo, de la espera en la estación de policía donde se sintió tan insegura, de la prueba que no tomó, Débora consideraba que había actuado bien, según el mandato de su consciencia. Hizo lo que su corazón pidió. No estaría tranquila en caso hubiese dejado a esa niñita allí. Pero su familia solo sabía criticarla. La joven tenía pensamientos conflictivos, indignados y contrapuestos, hasta recordarse de Sergio, tan atento, educado y tranquilo. Nunca imaginó que un policía pudiese ser así. Para su sorpresa, hasta el equipo de guardia, que trabajaba en la estación de policía, la trató muy educadamente al atenderla y hacer la denuncia, a pesar de los acontecimientos agitados y trabajo ingrato. Jamás había necesitado la ayuda de la policía.

	Envuelta por energías diferentes, la bella joven que ahora estaba tranquilo, permitió que sus ideas vagasen. Era imposible no pensar en Sergio. Lo admiraba por la preocupación por ella y por darse al trabajo de verificar si aun esperaba para ser atendida en la estación. Fue un gesto gentil, pues podría irse a casa sin preocuparse con ella.

	Creía ya haberlo visto antes. Tal vez, de paso, en la universidad. Era entretenido acordarse de su voz fuerte y ponderada, su comportamiento digno, la calma constante... Sentía como si lo conociese había tiempo, pues confió en él sin saber la razón.

	Volteándose, la joven miró el techo y sus ojos irradiaban la llama de un envolvente deseo proveniente de su corazón, mientras sonreía sin percibirlo. Apreciando los repetitivos recuerdos, adoraba acordarse de cada detalle de su conversación con él durante el camino a su casa.

	Sergio era un muchacho atractivo, cabello bien corto y barba bien afeitada en la piel morena clara, casi bronceada. Sus ojos eran encantadores, de un verde esmeralda brillante que emitían cierta magia, pues ella sintió como si no quisiese dejar de mirarlos. “Es interesante que estudiamos en el mismo lugar”, pensaba Débora sin disipar el agradable recuerdo. “¡Él es tan esforzado!”

	Qué diferencia... Sergio, un extraño, me comprendió, no me criticó y encima me ayudó. Mientras mi familia... Realmente, él tiene más vocación para la psicología que para policía. Yo debería haberle hecho algunas preguntas, pero me quedé con vergüenza... No sé qué me dio. ¡Ah! La próxima vez que lo encuentre... De inmediato se sobresaltó enervada consigo misma: “¡Diablos! ¡¿Cómo pude ser tan burra?! ¡No le di una tarjeta de presentación y él no me dio su teléfono! ¡Ay, Débora! ¡Qué idiota! ¡¿Y ahora?!”

	Una neblina de contrariedad la envolvió. Irritada, se sentó en la cama y murmuró:

	– ¡Caramba! Yo quería tanto encontrarlo nuevamente.

	Llamada a la razón por los propios pensamientos, se reprendió:

	“¡Ay, ay, ay, Débora! ¿Y si Sergio tuviese algún compromiso? Él dijera que vive con sus padres, pero puede estar casado o de novio.” Forzándose a recordar, prosiguió: No... creo que no vi ninguna alianza. Pero la falta de la alianza no quiere decir ausencia de compromiso con alguien. Déjame ver... No, él no tenía alianza o anillo... Cuando sujetaba el timón, ¡vi que sus manos eran bien fuertes! Me percaté en la ropa bien combinada, en los tenis... ¡Ah! ¡Él dijo que pagaba sus estudios y que casi no podía mantener los gastos del carro! No debe ser novio, tal vez solo de enamorado. ¡Él es tan bonito! Además, debe ir bastante a un gimnasio o incluso en el cuartel, ¡pues tiene un físico bien torneado! ¡Pero qué idiota! ¡¿Cómo voy a encontrarlo ahora?! Sería ridículo ir hasta donde él trabaja. Pareceré muy vulgar. ¡¿Necesito buscarlo en la universidad?! ¿Sería trabajoso y cuál sería la disculpa? ¡Ay, Débora, qué imbécil!” Se ofendía por no encontrar una solución. La voz de Yara, su hermana menor, la sacó de aquellas reflexiones:

	– ¡Débora! ¡Teléfono! ¡Atiende allí!

	“¡Caramba! ¡Ni lo escuché sonar!” – se sorprendió en pensamiento. Por fin respondió:

	– ¡Está bien, yo me encargo! ¡Gracias!

	Débora fue sorprendido por Breno, tío de Cris.

	– ¡Hola, Breno! ¡Qué sorpresa!

	– Estábamos preocupados contigo. Discúlpame por llamar a esta hora, pero no dormiría tranquilo si no tuviésemos noticias tuyas.

	– No te preocupes. Todo salió bien – avisó la joven, con simpatía en el tono de voz.

	– No queríamos dejarte sola en la estación de policía, pero...

	– ¡No importa! ¡Yo entiendo! No necesitas explicarlo –. Luego preguntó: – ¿Y Cris?

	– ¡Durmiendo como un ángel! ¡Elza llamó ahora diciendo que Cris se bañó, cenó y se durmió rapidito! ¡Ah! Mi cuñado se quedó muy agradecido por tu actitud con Cris. ¡Será para nosotros un placer darte un celular nuevo!

	– ¡No! ¡De ninguna manera! – exclamó ella.

	– ¡Nada pagará tu atención, tus cuidados y generosidad, pero es lo mínimo que podemos hacer e insistimos en ello! – insistió Breno con extrema amabilidad.

	– Por favor, no. Yo iba realmente a cambiar ese equipo.

	Ella estaba decidida en no aceptar el regalo. Sin embargo, fue difícil convencer a Breno sobre su opinión y terminar la llamada de forma educada; pues él era persistente, pero lo consiguió.

	Cansada, exhausta, se acordó de llamar a la operadora y avisar del robo ocurrido. Al acostarse para dormir, aun experimentaba una sensación de frustración al pensar que sería difícil volver a ver a Sergio. Ella no sabía explicar aquel sentimiento de atracción que experimentaba. ¡Acordase de él era placentero! Extenuada, rápidamente concilió el sueño mientras pensaba en él.

	* * * 

	Al día siguiente, el sol frío de aquella mañana de otoño invadió el cuarto cuando Débora abrió la ventana. No había agendado muchos compromisos para aquel día y podría llegar más tarde al trabajo, planeando ir a trabajar en su carro.

	No obstante, perteneciese a una familia bien acomodada financieramente, la joven insistía en trabajar, levantarse temprano y ocuparse siempre en cosas útiles.

	En los últimos tiempos, deseaba salir de aquella casa para vivir sola, abandonando la protección y cualquier dependencia material de sus padres. A pesar de creer ser lo suficientemente madura para tal responsabilidad, no entendía el origen del miedo para tomar esa actitud. Algo oprimía su corazón al pensar en eso.

	Reflexionando sobre varias cosas, ella tomó una ducha, se vistió impecablemente como siempre y, antes de tomar su desayuno, arregló sus cosas tomando el material que necesitaría para llevar por la noche a la universidad. Buscando la agenda con el teléfono de sus amigas del curso de graduación, repentinamente, se quedó asombrada e inquita al descubrir que su folder, motivo de tanto trastorno y trabajo el día anterior, no estaba allí.

	– ¡Dios mío! ¡La agenda! ¡Los contratos firmados por los arrendatarios! Los documentos que... ¡Ah, no! ¡Mi trabajo de la universidad!

	Incrédula, buscó el folder en sus bolsas, sobre el escritorio, detrás de la computadora, bajo los libros y otros folders, pero no lo encontró. Estaba segura de haber ido directo para su cuarto al llegar la noche anterior. Se acordó que solo la pudiera haber olvidado en el carro de Sergio. Se sintió en apuros, pues todo lo que necesitaba estaba en ese folder.

	Repentinamente, fue interrumpida por suaves toques en su cuarto. Al abrirla, se topó con la empleada, avisando:

	– Débora, allá en el portón hay un joven buscándote. Él se anunció por el interfone. Dijo que se llama Sergio y tiene un folder tuyo. ¿Vas a atender a ese joven?

	– ¡Por el amor de Dios, Yolanda! – prácticamente gritó.

	¡Hazlo entrar! Yo... ¡Me estoy terminando de arreglar! ¡Ve corriendo, ve! – dijo con malicia, sujetando a la mujer por los hombros, haciéndola girar y dándole un empujoncito, avisando: ¡Estoy yendo!

	La empleada se rio y obedeció. La joven volvió frente al espejo buscando algún detalle en su imagen que podría comprometer su elegancia. Se arregló nuevamente los cabellos, dándole un toque natural y retocó el lápiz labial. Salpicando una colonia en el aire se quedó bajo el rocío de la suave fragancia que caía. Se miró de perfil en el espejo y, finalmente, salió del cuarto.

	Llegando a la sala de estar, notó cierta timidez en Sergio, tal vez por el refinamiento del interior de la casa, de la elegante y moderna decoración.

	– ¡Hola, Sergio! – Expresó con verdadera alegría – ¡Buenos días! ¿Cómo estás?

	– Buenos días, Débora. Bien, gracias, ¿y tú?

	– ¡Ahora mejor! – eufórica y emocionada por verlo, respondió impensadamente. Su rostro se sonrojó inmediatamente, y avergonzada, intentó corregirse, pero tartamudeó: – Y... Bueno... ¡Caramba! Estaba loca buscando ese folder... Imaginé que se hubiese quedado contigo... Quiero decir, en tu carro. Y, ¿cómo podría encontrarte?

	Al verla sonrojada con las palabras, él ofreció larga sonrisa, extendió el folder y le contó:

	– Al cerrar el carro anoche, vi que lo olvidaste en el asiento posterior. No tenía cómo avisarte, por eso vine temprano, pues pensé que se tratase de un material importante.

	– ¡Y cómo es importante! ¡Ah! Perdóname por darte más trabajo. No te imaginas cómo me ayudaste nuevamente.

	La joven se quedó petrificada frente al muchacho. Sus ojos nuevamente se fijaron por largos segundos y el silencio imperó hasta que la empleada vino a interrumpirlos:

	– Con permiso – pidió educada –. ¿Usted quisiera que les sirva un café?

	– ¡No! Quiero decir... – se tropezó en las palabras – Ay, Sergio, discúlpame. Ni te pedí para que te sentaras... Pero... Sí... – él sonrió viéndola incapaz de organizar las ideas. Sabía la razón de aquella dificultad de expresión, pues también se sintió inebriado durante aquellos segundos en que se miraron. Débora respiró profundo, rio y dijo:

	– Bueno... Insisto en que tomes café conmigo, por favor. Después de todo lo que hiciste por mí, no te puedes rehusar. ¿Vamos allí a la mesa puesta? – propuso señalando para el otro recinto.

	El joven no esperaba esa invitación. A cierta distancia, había percibido una mesa bien dispuesta para el desayuno, por eso, un poco cohibido, avisó:

	– ¡Oh, Débora...! Discúlpame decepcionarte, pero ya me tomé desayuno en casa y...

	– ¡Entonces, acepta solo un cafecito! Ya está listo. Yolanda nos servirá aquí mismo. ¡Siéntate, por favor! – pidió generosa, señalando para el sofá.

	Él sonrió satisfecho y, educado, respondió al sentarse:

	– Si fuese solo un cafecito, ¡yo acepto!

	La empleada entendió la mirada de Débora. Rápidamente la mujer providenció delicadas tazas de porcelana sobre linda bandeja de plata dejada en la mesa central de la sala, pues, a sutil señal de la joven, entendió que ella insistía en servirlo.

	Y mientras apreciaban la bebida humeante, el simpático muchacho preguntó:

	– ¿Avisaste a la operadora sobre el robo de tu celular?

	– Ah, así. Anoche mismo, pero necesito enviar una copia de la denuncia. Llamé después de haber hablado con el tío de Cris.

	Cierta decepción abrazó el corazón de Sergio en aquel segundo, pero lo disimuló bien y dijo enseguida:

	– Te percibí muy conmovida con aquella niñita. Además, quién no se quedaría así, ¿verdad? Sabía que llamaría para tener noticias suyas.

	– Sí, me emocioné, pero no llamé. El tío y la mamá estaban preocupados conmigo, y él llamó.

	El silencio parecía ensordecedor hasta que Sergio terminó de beber el café y anunció:

	– Fue muy bueno saber que estás bien. Ahora que ya tienes tu folder y que te robé un poco de tu tiempo, necesito irme – dijo, estampando linda sonrisa.

	– Es una pena. Tu compañía es muy agradable, pero lo entiendo... Necesitas cumplir un horario.

	– En verdad, hoy estoy libre – comentó, levantándose –. Pero tengo que ir hasta la compañía donde trabajo para resolver un asunto administrativo. Tengo todo el día para eso, pero no debo ser motivo para tu atraso para ir a trabajar.

	– No tengo hora para llegar al trabajo. Mi agenda está tranquila. Solo necesito entrar en contacto con algunas colegas para saber cómo quedó el trabajo a ser entregado ayer... – sonrió animada, con un brillo al decir: – ¡Quién sabe, por la noche, nos encontraremos en la universidad!

	– Sí... Quién sabe... – Sergio pensó rápido, disimuló cualquier interés y preguntó:

	– Veo que ya estás arreglada para ir a trabajar y yo estoy yendo para el centro de la ciudad. ¿Quieres un aventón?

	Con entonación suave en la voz y nítida expresión de felicidad, Débora respondió:

	– ¡Claro! Si no fuese a incomodarte.

	– ¡Por supuesto que no! Toma tus cosas y... – bromeó –, ¡cambia de folder!

	Ella sonrió a gusto al responder:

	– ¡Sin duda! ¡Solo un minuto, por favor! ¿Me esperas?

	– No tengo prisa. Puedes hasta tomar tu desayuno con tranquilidad.

	– ¡No! Hoy estoy sin hambre. Siéntate. No me voy a demorar – avisó, yendo a su cuarto. Sergio se acomodó nuevamente y sonrió para sí mismo, sintiéndose extremadamente feliz por haber ella haberlo tratado tan bien y aceptar su invitación. Pocos minutos pasaron y la joven retornó a la sala, pidiendo animadamente:

	– ¡¿Vamos?! ¡Estoy lista!

	– ¡Sí! ¡Vamos! – respondió al levantarse y admirarla discretamente.

	Sergio no contuvo la satisfacción de tenerla a su lado y, al entrar en el carro, él preguntó:

	– ¿Puedo decir algo? – encarándola, invadiéndole el alma a través de la mirada, lo que la dejó muda, el joven dijo en tono grave y emocionado, sin perder la oportunidad de verla en silencio: – ¡Estás muy linda, Débora! Además de eso, tan bondadosa... Tienes una sonrisa cautivante que impresiona y atrae –. Viéndola con la respiración contenida y sin respuesta, Sergio arriesgó, sin demora, pues no se quería engañar. Deseaba saber, era todo o nada, por eso argumentó: – Tu enamorado no debería dejarte subirte al carro de nadie, incluso con amigos de la universidad.

	Mirándola firme, él observó su bello rostro blanco sonrojarse y, con leve tremor en la voz baja, Débora comentó pareciendo avergonzada:

	– No tengo enamorado.

	Él no dijo nada. La miró de una forma diferente al contemplarla y ofreció larga sonrisa al experimentar una felicidad sin igual. Después, encendió el carro y siguió conversando sobre otros asuntos.

	A pesar de mantener las apariencias, Débora aun traía una inquietud por el hecho que él la había dejado cohibida con el argumento. Nadie la hacía perder las palabras de aquella manera. Sabía dominar sus sentimientos en toda situación. Mientras tanto, jamás experimentó aquella sensación en que Sergio le invadió el íntimo, pareciendo saber de sus sentimientos y pensamientos con una habilidad la cual difícilmente ella podría explicar con palabras. Llegando al destino, Débora le ofreció una tarjeta con sus teléfonos, recordándole el hecho que el número de celular estaba desactivado.

	Él, a su vez, también le ofreció el número de su casa y su dirección. La joven se mostró feliz. Agradeció el aventón y pensó ligera. Se envalentonó y, sin que él lo esperase, le besó el rostro sujetándole la nuca con delicado cariño, casi una caricia. Sonriendo enseguida, como si hubiese hecho una malacrianza. Iba bajando del vehículo, cuando Sergio se inclinó y, rápidamente, la sujetó del brazo, llamándola:

	– ¡Débora...! – Al ver su rostro reluciente y sonriendo voltear con expectativa, él la soltó como si fuese una suave caricia en el brazo y preguntó: – Tal vez podríamos ir juntos a la universidad hoy. ¿A qué hora podría recogerte aquí?

	Titubeando por algunos segundos, ella cuestionó:

	– ¿Alrededor de las cinco de la tarde estarás en casa?

	– Sí. ¿Por qué?

	– No sé a qué hora saldré del trabajo hoy y... ¿Puedo llamarte avisando?

	– ¡Claro que sí! – afirmó animado –. Voy a esperar.

	– Hasta más tarde entonces... – se despidió con expresiva satisfacción al bajar del carro.

	Sergio suspiró profundo y lentamente mientras la observaba caminando. Él parecía inmerso en un sueño y, cuando menos lo esperaba, la joven miró para atrás y se despidió.

	Sobresaltándose, él retribuyó de inmediato. Al verla entrar en la empresa donde trabajaba, el joven se pasó las manos por el rostro, incrédulo y siguió.

	 


 

	 

	3.– 
DIFICULTADES EN FAMILIA

	 

	 

	Al final de la tarde, estampando un semblante feliz, Débora pareció resplandecer al reconocer los nobles trazos del rostro de Sergio, que la buscaba en medio del movido centro financiero de la ciudad de São Paulo donde habían acordado que se encontrarían. Al localizarse, el joven la besó en el rostro. Sonriendo de manera alegre y cristalina, dijo muy despreocupado:

	– No encontré lugar para estacionarme aquí. Tendremos que caminar una cuadra. Discúlpame.

	– Discúlpame tú, por haber llamado más temprano de lo que habíamos acordado.

	– ¡Débora, dame ese folder antes que lo tires al suelo! – bromeó.

	Sería difícil agarrar tantos papeles en medio de este movimiento de personas y viento.

	Tomando el folder, continuó en el mismo tono: – ¡Es que las niñas dejan caer las cosas a propósito! Ya sabes... –él rio al decir ello intencionalmente para provocarla.

	– ¡Ah...! ¡Pero qué osadía! – replicó la bella joven correspondiendo a la broma.

	Mientras caminaban, continuaron conversando hasta que ella comentó:

	– Después de llamarte, me arrepentí.

	– ¿Por qué?

	– ¡Ah...! ¡Aun es temprano!

	Las personas que pasaban a su lado obstaculizaban el diálogo. Aprovechándose de ese hecho, Sergio, sujetó la delicada mano de Débora, diciendo:

	– Con permiso – de esta manera, la entrelazó en su brazo, para que no se separasen, y avisó: – Es necesario sujetar firme a las niñas para que no se pierdan.

	La joven se rio gustosa y, con toda libertad, se recostó en él como si lo conociese algún tiempo. En un gesto mimoso y en medio a la risa, ella continuó recostada en su brazo por algún tiempo mientras caminaban. Sin percibir le ensució la camisa con su lápiz labial.

	– ¿Qué ibas diciendo sobre venir más temprano? – tornó él.

	– Que no necesitarías llegar tan temprano a la universidad. Yo debería esperar y llamar más tarde.

	– ¡Ah...! ¿Qué es eso? Yo estaba sin hacer nada. Continuaremos haciendo nada juntos, ¿está bien? – dijo de manera alegre, mirándola con admiración y notando su manera bondadosa.

	Débora sonrió nuevamente. No demoró mucho y llegaron hasta el carro estacionado. Gentil, el joven abrió la puerta para que ella entrase, rodeó el vehículo, acomodándose en el asiento del conductor, preguntó antes de salir:

	– ¿Conseguiste hablar con tus amigas sobre el trabajo de grupo?

	– ¡Ah, sí! ¡Mis amigas son muy buenas! Bueno, no soy del tipo que se acomoda en los trabajos de grupo, participo bastante y ellas saben de eso. Entonces, hicieran todo, colocaron mi nombre y lo entregaron.

	– ¿Y el examen que perdiste? – tornó él.

	– Tendré que pedir una substitución. Hablaré con el profesor hoy.

	– ¿Qué te parece si vamos a la cafetería cerca de la universidad?

	– ¡Excelente! ¡Me parece bien! – concordó satisfecha.

	Al lado de placentera compañía, Sergio buscó salir de allí cuanto antes. Conversando bastante ni percibieran el camino. Luego, la pareja ocupaba una mesa y tomaba una soda en

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
